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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Éste es el día en que actuó el Señor. 
 sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

� Dad gracias al Señor porque es bueno, 

 porque es eterna su misericordia. 

 Diga la casa de Israel: 

 eterna es su misericordia. 
 

� La diestra del Señor es poderosa, 

 la diestra del Señor es excelsa. 

 No he de morir, viviré 

 para contar las hazañas del Señor. 
 

� La piedra que desecharon los arquitectos 

 es ahora la piedra angular. 

 Es el Señor quien lo ha hecho, 

 ha sido un milagro patente. 

 En aquellos días,  Pedro tomó la palabra y dijo: 
 <<Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, 
cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó 
en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios 
con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 
curando a los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba 
con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Ju-
dea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero.  
 Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a 
todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a 
nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su 
resurrección.  
 Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimo-
nio de que Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos. El 
testimonio de los profetas es unánime: que los que creen en 
él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.>> 

 Hermanos: 
 Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de 
allá arriba donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; as-
pirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis 
muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. 
Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también voso-
tros apareceréis, juntamente con él, en gloria. 

¡Aleluya! Ha sido inmolada nuestra  
víctima pascual: Cristo. Así pues,  
celebremos la Pascua. ¡¡Aleluya!! 

      SALMO 117 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 20, 1-9 
  

E l primer día de la semana, María Magdalena fue al se-
pulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la 

losa quitada del sepulcro.  
 Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien quería Jesús, y les dijo: 

<< Se han llevado del sepul-
cro al Señor y no sabemos 
dónde lo han puesto . >> 
 Salieron Pedro y el 
otro discípulo camino del se-
pulcro. Los dos corrían jun-
tos, pero el otro discípulo 
corría más que Pedro; se 
adelantó y llegó primero al 
sepulcro; y, asomándose, vio 
las vendas en el suelo, pero 
no entró. Llegó también 

Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio las ven-
das en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la 
cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en 
un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el 
que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues 
hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él 
había de resucitar de entre los muertos. 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 10, 34A. 37-43 
 

� 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS COLOSENSES 3, 1-4 � 



 

¿P or qué vas siempre al cementerio, mamá? -preguntó una niña-. Para visitar a la abuelita y llevarle flores, mi cielo -explicó cariñosamente la ma-
dre-. ¿Abuelita está en el cementerio? -siguió preguntando la pequeña-. Sí, mi hijita -respondió tristemente la mamá-. ¿Y por qué no te la traes a 

casa entonces? -dijo la niña-. Bueno, porque está muerta y enterrada -dijo la madre-. iAh! ¡Cómo me engañaste! -respondió la chiquilla-. ¿Por qué te 
engañé? -preguntó la madre-. Porque cuando la abuelita se fue, me dijiste que estaba con Dios en el cielo -contestó la niña-. Bueno, en el cielo está la 
abuelita viva y en el cementerio está la abuelita muerta -intentó explicar un tanto acorralada la madre-. ¡Era una abuelita y ahora son dos abuelitas! -
pensó extrañada la niña-. Las personas grandes no se aclaran. -Y siguió pidiendo explicaciones-. Y tú, ¿a quién quieres más, mamá? ¿A la abuelita 
muerta del cementerio o a la abuelita viva del cielo? -Pero la mamá ya no sabía qué decir-. Y terminaba diciendo: -Después hablaremos, mi amor...  
 La resurrección de Cristo es la victoria de la vida sobre la muerte. Hoy, domingo de Pascua, recordamos de un modo especial esa resurrección, de 
la que fueron testigos san Pedro y los demás Apóstoles, como lo vemos en la primera lectura. La noticia de la resurrección, la que llenó de espanto  
a las mujeres que fueron con sus aromas al sepulcro, la que hacía reír a los sabios de Atenas cuando se lo oyeron a san Pablo, la que ponía furiosas a 
las autoridades judías cuando la predicaban los apóstoles, es la gran noticia que, a través de casi dos mil años, pasando de padres a hijos,  
llegó hasta nosotros. La resurrección de Jesús es el fundamento de nuestra fe cristiana. Es la fiesta de las fiestas. Si Jesús no hubiera resucitado, la 
muerte triunfaría sobre la vida y al final todo quedaría en nada. La resurrección de Jesús garantiza la resurrección para la vida verdadera, en una dicha 
sin fin, a todos los que quieran salvarse.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Domingo  Iturrate 
8 de abril 

 Nació en Vizcaya, España, en 1901.  
 Ingresa en el seminario en 1914.  Destacó 
por su extraordinaria devoción a Cristo en la 
Eucaristía. En Roma obtuvo el grado de 
doctor en Filosofía y Teología. 
 Se consagró sacerdote en la Orden de la 
Santísima Trinidad. Para Domingo lo impor-
tante fue: "...no hacer muchas cosas sino 
hacer bien todo lo que es del agrado de 
Dios".  
 La santidad que adquirió en su vida, lo 
asistió en su enfermedad, ya que una tuber-
culosis aceleró su entrada en el cielo.  
 Su muerte acaeció en Cuenca, España en 
1927. Fue beatificado por Juan Pablo II en 
1983, que dijo de él: "Todo lo orientaba 
hacia la Trinidad y todo lo contemplaba des-
de ese inefable misterio".  

 
Gracias, Padre bueno, y Señor de la Vida,                                      
Porque resucitaste a tu Hijo Jesús. 
Ya sabemos que la muerte también morirá para siempre. 
Estábamos llenos de dudas,  
y el sepulcro abierto de tu Hijo Jesús 
nos da una certeza: ¡VIVES! 
Gracias por esta GRAN NOTICIA, SEÑOR JESÚS! 
Te sentimos vivo alentando nuestra esperanza. 
Te sentimos dándonos impulso y calor  
para ser hombres nuevos. 
Te sentimos soplando las brasas de nuestra Fe  
para que nunca se apague. 
Pasamos de la inquietud a la paz, del odio al amor. 
de la muerte a la VIDA. 
Corremos hacia la fraternidad: ¡ERES AMOR! 
Corremos hacia el pan: ¡ERES EUCARISTÍA! 
Corremos hacia la iglesia: ¡ES TU CASA, SEÑOR! 
Corremos hacia la vida:  
¡ERES RESURRECCIÓN, SEÑOR!   
Amén. 

ORACIÓN    
 

 Entre las mujeres, quien más deseaba, quien más amaba, quien más 
buscaba era Magdalena. Busca tú a Jesús con la pasión de Magdalena. 
Jesús está más cerca, y tiene muchas maneras de manifestarse y hay 
muchos lugares donde encontrarle: 
 - Búscale en la Palabra. Haz silencio, que te hable el corazón.  
 - Búscale en el Sacramento, en la plenitud de su presencia. La Pascua 
de Cristo sacramentalizada en el pan y en el vino. Comulga a Cristo, 
muere con él y resucitarás con él.  
 - Búscale en los Hermanos; aunque estén lejos, mételos en tu co-
razón, y con ellos entrará Cristo; especialmente si se trata de hermanos 
dolientes y desvalidos. “Todo lo que hicieron con uno de éstos a mí me lo 
hicieron”. 
 La experiencia de las mujeres fue fruto de una corazonada. Si lo pien-
san, no se hubieran movido de casa, mejor olvidar y seguir descansan-
do. Pero el corazón no les dejó dormir, por eso corren hacia el Amado. 
No tienen miedo a nada ni a nadie.  
 Cristo recompensó sus gestos convirtiéndolas en testigos de su resu-
rrección. He aquí nuestro compromiso, el de ser testigos de la resurrec-
ción de Jesucristo. Pero testigos activos y vivos. No sólo decir que Cristo 
ha resucitado, sino ayudarle a resucitar. Ser artífices y sembradores de 
resurrección y oponerse a los defensores y causantes de muerte. Es una 
difícil tarea. Para ello necesitamos la asistencia del Espíritu Santo.  

BUSCA AL RESUCITADO    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes  5:   Mateo 28, 8-15.    
Allí me verán.    
 

���� Martes  6:   Juan 20, 11-18.  
He visto al Señor 
 

���� Miércoles 7:   Lucas 24, 13-35.  
Lo reconocieron al partir el pan    
 

���� Jueves 8:   Lucas 24, 35-48.   
Así estaba escrito: el Mesías padecerá y 

resucitará al tercer día    
 

���� Viernes 9:   Juan 21, 1-14   
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da    
 

���� Sábado 10:   Marcos 16, 9-15  

Vayan al mundo entero y proclamen el 

Evangelio 
 


